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Recomendaciones de la Asamblea Mundial Nairobi 2003
a la Comunidad de Vida Cristiana

“Enviados por Cristo, miembros de un solo cuerpo”

Preámbulo

Nosotros, los delegados de la Asamblea General de la Comunidad de Vida Cristiana,
reunidos en Nairobi, Kenia, en 2003, nos sentimos confirmados en nuestro llamado para
llegar a ser un cuerpo apostólico que comparte la responsabilidad en la misión dentro de
la Iglesia. Reconocemos las diferentes etapas de crecimiento que la CVX vive en
nuestras comunidades tan ricas y diversas. Desde esta diversidad hemos decidido, como
comunidad mundial, caminar juntos apoyándonos unos a otros en nuestras debilidades y
aprovechando las fortalezas de los demás.
Queremos reconocer con profunda gratitud la presencia cierta del Señor entre nosotros
durante este camino. A medida que avanzamos para llegar a ser un cuerpo apostólico,
reconocemos humildemente nuestra total dependencia de Dios y nuestra necesidad
personal y comunitaria de conversión continua en el Señor.
Aún cuando las estructuras y procesos actuales han sido importantes para nuestra vida y
nuestro caminar, sabemos que necesitan ser revisados para responder mejor al llamado de
llegar a ser un cuerpo más apostólico. Todo cambio habrá de respetar las diversas etapas
de la vida comunitaria que actualmente experimentan nuestras comunidades nacionales.
En este documento que dirigimos a nuestros líderes nacionales y mundiales y a todos los
miembros de la Comunidad de Vida Cristiana, queremos abarcar y describir el trabajo
realizado en esta asamblea y el camino que aquí hemos recorrido.
Hemos visto como una formación y un liderazgo sólidos, en todos los niveles de nuestra
Comunidad Mundial, son requisitos esenciales en este paso hacia un cuerpo más
apostólico.

Formación
La asamblea general recuerda a las comunidades nacionales y al Consejo Ejecutivo
(ExCo) de la CVX su responsabilidad de:

1. Animar y apoyar a todos sus miembros a vivir los Ejercicios Espirituales de San
Ignacio;

2. Inculcar en sus miembros que el estilo de vida CVX es una expresión vivida en
clave laical de los mismos Ejercicios;

3. Utilizar los medios disponibles de la CVX, como el Documento “EL Carisma
CVX” (Progressio, Dic. 2001), al formular y actualizar los programas de
formación;

4. Profundizar en la comprensión de la segunda parte del Documento “Nuestro
Carisma CVX” (Progressio, Dic. 1996);

5. Orientar todos los programas de formación, en todos los niveles, para llegar a ser
un cuerpo apostólico laico vuelto hacia el mundo.

Liderazgo
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Nuestra Comunidad necesita de líderes que faciliten los procesos comunitarios de
discernir, enviar, apoyar y evaluar nuestra misión personal y común. Las cualidades que
deseamos en ellos incluyen:
 Habilidades de liderazgo (tanto como individuos, como para trabajar en equipo);
 Crecimiento espiritual enraizado en los Ejercicios Espirituales;
 Conciencia de sus propias limitaciones y dones como seres humanos.
 Capacidad y buena voluntad para trabajar en colaboración con otros.

Lo anterior supone que las personas escogidas para ejercer estas funciones de liderazgo
serán capaces y estarán dispuestas a “ordenar sus vidas” (EE.EE. 21) para poder ofrecer
tiempo de calidad a la comunidad en el nivel en la que la sirvan.

El proceso de la CVX hacia un cuerpo apostólico pide al ExCo mundial algunas
prioridades específicas, y el desarrollo de estructuras adecuadas que apoyen a la
Comunidad Mundial en todos sus niveles.

Nuestra Dimensión Mundial
El ExCo Mundial

1. Pedimos al Consejo Ejecutivo Mundial que actúe con determinación deliberada
en un liderazgo de servicio a nuestro cuerpo apostólico:

a. Es importante que el Consejo Ejecutivo Mundial tenga un contacto
frecuente con los Consejos Nacionales y que les ofrezca su apoyo e
inspiración en sus procesos de discernimiento, según las decisiones
tomadas en la Asamblea.

b. Para facilitar el contacto con los Consejos Nacionales invitamos a cada
uno de los miembros del ExCo mundial a que sirva como vínculo con una
región, de preferencia con aquella en la que él o ella vive. (ExCo link).

c. Para dirigir mejor a toda la comunidad, el ExCo Mundial tendrá presencia
no sólo ante la CVX, sino que promoverá contactos frecuentes con la
jerarquía eclesiástica y con movimientos, organizaciones y
congregaciones, especialmente aquellas que comparten la espiritualidad
ignaciana.

d. Como se expresa en el apéndice a este mandato, titulado “Colaboración
entre CVX y Compañía de Jesús”, el ExCo Mundial buscará las vías para
profundizar nuestra relación con la Compañía de Jesús e incrementar la
colaboración apostólica con ella.

Administración de la CVX mundial
2. El secretariado de CVX ofrece un servicio importante a toda la comunidad. Los

miembros del ExCo mundial clarificarán, y si es el caso reformularán, los roles y
las responsabilidades del Secretario Ejecutivo. Se pondrá especial cuidado en
proporcionar los medios necesarios que aseguren la justa satisfacción de las
necesidades del Secretario Ejecutivo durante su permanencia en Roma.

Avanzar hacia la experiencia de una comunidad mundial
3. El ExCo Mundial pedirá un breve informe anual a cada Consejo Nacional sobre la

situación de su comunidad. El resumen de esta información, junto con el informe
de trabajo del mismo ExCo, se enviará a todas las comunidades nacionales.
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4. El ExCo Mundial animará y apoyará el hermanamiento entre comunidades
nacionales de diferentes regiones para impulsar la experiencia de Comunidad
Mundial.

Identidad y formación
5. El ExCo Mundial recomendará a la CVX, en todos sus niveles, que profundice en

el conocimiento e implementación de “El Carisma CVX” (Progressio, Dic. 2001)
como uno de los medios más apropiados para desarrollar y fortalecer nuestra
identidad.

6. El ExCo Mundial recomendará la segunda parte de la versión original de
“Nuestro Carisma CVX” (Progressio, Dic. 1996) como un instrumento importante
para definir las líneas comunes para los planes nacionales de formación. También
invitará a las Comunidades Nacionales a evaluar y desarrollar este documento y
enviar el resultado de dicha evaluación al ExCo Mundial, para que sea
considerado en la próxima Asamblea Mundial.

Responsabilidad social de la CVX
7. El ExCo Mundial apoyará las iniciativas en el campo de la responsabilidad social,

como una manera efectiva de promover la justicia social. El status de ONG que la
CVX tiene ante las Naciones Unidas es un medio importante para este propósito.
Estas iniciativas también contribuirán a una mayor visibilidad pública de la CVX.

Presencia Regional
Las Comunidades Nacionales, reunidas con otras comunidades de sus regiones, han
expresado el deseo de que su relación se base en el apoyo mutuo y en las necesidades
particulares de cada una. Esta cooperación regional habrá de ayudar a las Comunidades
Nacionales a crecer en la conciencia de ser parte de una Comunidad Mundial, y a avanzar
hasta convertirse en un cuerpo apostólico que comparte la responsabilidad en la misión.
La expresión práctica de esta relación será definida por cada región. Como un mínimo,
incluirá:
 Medios para la comunicación y cooperación entre ellas;
 Medios para la comunicación con el ExCo Mundial;
 Medios para la comunicación entre los Asistentes Eclesiásticos Nacionales y el

Vice-Asistente Eclesiástico Mundial.
Esta relación podrá evolucionar con el tiempo hacia equipos regionales al servicio tanto
de las comunidades nacionales como del ExCo Mundial. Se exhorta a las comunidades
nacionales a que disciernan, experimenten y evalúen cuidadosamente sus procesos de
colaboración regional.

Nuestra dimensión nacional
1. Para realizar la tarea de promover un cuerpo apostólico, todos los miembros

necesitan una formación que los capacite para la misión y para una activa
participación en la vida comunitaria. Cada Consejo Nacional puede facilitar este
proceso a través de su propio equipo de formación, o cooperando con otras
comunidades para preparar planes de formación adaptados a sus realidades. Estos
planes de formación serán también instrumentos fecundos para los guías de los
grupos locales.
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2. Puede ser necesario reenfocar las reuniones de los grupos locales, para que se
viva mejor en ellos la llamada a ser miembros de un cuerpo apostólico que
practica el discernimiento personal y comunitario, que envía, apoya y evalúa.

3. Los Consejos Nacionales habrán de promover y desarrollar proyectos apostólicos
CVX que surjan del discernimiento de la comunidad.

4. En todas las etapas del desarrollo personal y grupal, la formación ofrecida habrá
de preparar a los miembros para una pertenencia activa en la comunidad
apostólica mundial, enraizada en los Ejercicios Espirituales, y para un
compromiso con la CVX como estilo de vida.

5. El Consejo Nacional puede recibir un gran apoyo a través del contacto con las
comunidades de los países vecinos. Estos contactos podrían incluir una
concertación para preparar y ejecutar proyectos de servicio o planes de formación.

6. Deseamos repetir que la corresponsabilidad financiera es un signo de compromiso
maduro de la comunidad y con la comunidad, la que básicamente sólo puede
ofrecer lo que sus miembros han sido capaces de financiar. Sugerimos que este
tema sea llevado al discernimiento de las Comunidades Nacionales en todos sus
niveles.

7. Es provechoso para cada Comunidad Nacional sostener un contacto frecuente con
el Secretariado Mundial CVX para incrementar la comunicación entre los
diferentes miembros del cuerpo apostólico.

8. Para servir mejor a la misión de la Iglesia, el Consejo Nacional promoverá
relaciones estables con la Jerarquía, y con congregaciones, organizaciones o
movimientos en la Iglesia local, especialmente con aquellos que compartan la
espiritualidad ignaciana.

9. Para facilitar una creciente colaboración con la Compañía de Jesús, sugerimos
cultivar contactos más frecuentes del Consejo Nacional CVX con el Provincial
Jesuita y su equipo, para promover la puesta en obra de programas de formación y
proyectos apostólicos compartidos.

10. El Consejo Nacional apoyará las iniciativas en el campo de la responsabilidad
social, como medio eficiente para promover la justicia social.

En conclusión, nosotros, la Asamblea General de la Comunidad de Vida Cristiana,
deseamos que estas recomendaciones inspiren a los miembros, a los grupos locales y a los
líderes nacionales y mundiales de la CVX, para desarrollar una capacidad más profunda
de conocer la voluntad de Dios y cumplirla con amor y humildad. Confiamos en que
nuestros esfuerzos durante este peregrinaje nos acercarán a nuestra visión de una
comunidad apostólica laical.
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Apéndice
Colaboración entre CVX y Compañía de Jesús

Nosotros, la Asamblea General de la Comunidad de Vida Cristiana reunida en Nairobi,
Kenya, deseamos responder a una petición recibida muchas veces desde los diferentes
niveles de gobierno de la Compañía de Jesús y también de algunos jesuitas en forma
individual: “¿Qué es lo que nosotros, como Comunidad de Vida Cristiana, esperamos de
los jesuitas y de la Compañía de Jesús?”

En primer lugar, queremos expresar nuestra gratitud por todos los beneficios recibidos a
lo largo de muchos años de nuestro caminar. Nos sentimos agradecidos por el don de la
Espiritualidad Ignaciana que habéis compartido generosamente con nosotros, siguiendo el
ejemplo de Ignacio. Reconocemos la crucial presencia y liderazgo jesuita durante el re-
descubrimiento de la expresión laical de la Espiritualidad Ignaciana en nuestro paso de las
Congregaciones Marianas a la CVX. Este trabajo formativo hizo posible el
establecimiento y fortalecimiento de la CVX en muchos países del mundo, y se mantiene
ahora que la CVX crece para convertirse en un cuerpo apostólico.
La CVX no sería lo que es hoy sin la ayuda y colaboración de la Compañía de Jesús.
Deseamos mantener y profundizar esta relación hasta que madure plenamente como
colaboración entre dos cuerpos apostólicos al servicio de la misión de la Iglesia.

En lugares donde la Comunidad de Vida Cristiana no está aún presente, esperamos
vuestro apoyo para iniciar nuevas comunidades.

Allí donde la CVX está aún en las primeras etapas de su crecimiento, esperamos vuestra
presencia sostenida como catalizadores en la formación de la nueva comunidad,
conjuntamente con nuestros miembros laicos. Esta colaboración incluiría:

 Disponibilidad de asistentes eclesiásticos, abiertos a la orientación y al espíritu de
la Comunidad Mundial;

 Introducción a los Ejercicios Espirituales;
 Amistad espiritual;
 Guía a los grupos, en su transformación a comunidades apostólicas que

comparten la responsabilidad en la misión;
 Formación de líderes laicos que asuman la responsabilidad de comunidades

maduras.

En las comunidades nacionales que han avanzado más en el camino hacia un cuerpo
apostólico, donde el trabajo anterior ha dado ya algunos frutos, los laicos están asumiendo
mayor responsabilidad por la formación y el desarrollo continuo de la CVX. También en
estos casos nos gustaría que, junto con seguir practicando las formas de cooperación
arriba expresadas, explorarais nuevos caminos de colaboración:

 Deseamos que sigan siendo nuestros compañeros en el trabajo formativo.
 Queremos desarrollar formas de colaboración entre nuestros respectivos cuerpos

apostólicos, y que estemos mutuamente abiertos para compartir trabajos
apostólicos;
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 Proponemos una mayor promoción de nuestras respectivas actividades, a través
de nuestras respectivas publicaciones;

 Queremos establecer relaciones institucionales más estables entre la Compañía y
CVX (p. ej: reuniones periódicas entre los Consejos Nacionales y los
Provinciales y sus equipos; formación de consensos para la designación de
asistentes eclesiásticos; planeación, apoyo y evaluación de trabajos apostólicos
comunes; etc.);

 Deseamos una relación que permita un discernimiento apostólico compartido,
capaz de ampliar los campos de la misión apostólica común incluyendo áreas
como espiritualidad, acción social, familia, juventud, participación política y
profesional, etc.;

 Deseamos una contribución sostenida de la Compañía de Jesús para que en la
Iglesia se profundice la comprensión y el aprecio de la vocación laical;

 Queremos una relación que respete y valore las diferencias en nuestras
vocaciones. Esto nos ayudará a ambos, CVX y Compañía de Jesús, a apoyar los
discernimientos vocacionales, especialmente de la gente joven.

Con el deseo de mejorar y profundizar nuestra relación y colaboración, invitamos a los
jesuitas, particularmente a aquellos en formación, a participar en la vida de la CVX a
través de:

 Eventos y seminarios de formación;
 Reuniones nacionales y regionales;
 Participación regular en las comunidades locales;
 Involucrarse conjuntamente en obras apostólicas;
 Hacer los Ejercicios Espirituales junto con miembros de CVX;
 Conocimiento de los documentos básicos de la CVX.

Para apoyar el trabajo del Vice-Asistente Eclesiástico Mundial y de los Asistentes
Eclesiásticos Nacionales, sugerimos respetuosamente el desarrollo de estructuras de
comunicación y apoyo mutuo en los niveles regionales revelantes (p. ej.: el Equipo
Europeo con la Conferencia Europea de Provinciales)

Finalmente, queremos enfatizar la importancia vital de una definición más clara del rol
del Asistente Eclesiástico de la CVX, que habrá de desarrollarse a través de un trabajo
conjunto de la CVX y la Compañía, especialmente con los actuales asistentes
eclesiásticos. Tanto la Compañía como la CVX nos hemos sentido regularmente
llamados a esta definición que apoyará el trabajo continuo y la evaluación del asistente
eclesiástico.
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